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LA FORMACIÓN

EN LA VIDA MONÁSTICA EN LATINOAMÉRICA

 EN TIEMPOS DE CAMBIO CULTURAL
Maricarmen Brancamontes, OSB

No conocí el Carisma Monástico

por un acercamiento racional,

se me ha ido revelando como una

experiencia recreadora de vida.

Contexto socio-eclesial

Reflexionar sobre la formación en la Vida Monástica en América Latina en este nuevo milenio, pasa necesariamente por la Espiritualidad de la Refundación y la consideración de un contexto socio-económico de triunfalismo neoliberal.

Espiritualidad de la refundación

La XIV Asamblea General de la CLAR (Conferencia Latinoamericana de Religios@s) en junio de 2000 impulsó una propuesta de trabajo reflexivo/contemplativo para los años 2001 a 2003 bajo el lema “Por el Camino de Emaús”, como un sendero de refundación para la Vida Religiosa Latinoamericana.

En esa Asamblea se describió la situación histórica que se vive en el Continente como de agudización del empobrecimiento y de creciente exclusión en diversidad de sectores de la población en todos nuestros pueblos. Esto es consecuencia de la aplicación de las políticas del sistema globalizador de la economía de mercado. Frente a esto, la CLAR discierne un llamado a la Vida Religiosa Latinoamericana a recuperar su carácter profético. Esto implica necesariamente una reconsideración de su identidad carismática más profunda.

En el año 2001 del Camino de Emaús,  recuperamos “la memoria desde el presente”. En ese proceso nos hemos encontrado de nuevo con el Resucitado que nos llama a seguir buscando al Dios de la Vida presente en los pueblos que anhelan señales de justicia y esperanza. A mediados de este 2002 iniciamos, con la segunda etapa, el discernimiento sobre “los desafíos del contexto latinoamericano y Caribeño desde la perspectiva de los signos de los tiempos”. Esperamos desentrañar ahí la invitación a la conversión, la comunión y la solidaridad y palpar cómo el Espíritu  lo hace todo nuevo, en esos brotes que ya nos muestran esa presencia. Habrá una tercera etapa en el futuro, en donde trabajaremos sobre “proyecciones y prospectivas de Refundación”. 

Las líneas inspiradoras de todo esta reflexión/contemplación son cinco:

· La renovada opción preferencial por la gente empobrecida

· Una espiritualidad encarnada, liberadora e inculturada

· La mujer y lo femenino

· El mundo de las y los jóvenes

· Una nueva eclesialidad

El proceso va en camino. En México, cada vez más comunidades religiosas se adentran por estos senderos. Algunas inician la primera etapa, otras ya están empezando la segunda.

La espiritualidad de la refundación se enraíza en la actitud de dejarnos guiar por la dinámica del Espíritu que puso a nuestras fundadoras y fundadores en marcha, dejándonos recrear por el carisma dado. 

La refundación es una exigencia del momento histórico en el que vivimos. Situada, la Vida Religiosa, en un cambio de época, la Ruah la sacude empujándola a abandonar estructuras anquilosadas y obsoletas que impiden descubrir su significado evangélico actual para el hoy de hoy; que la impulsa a dejarse recrear de nuevo por el Espíritu, dejando caminos de muerte. Esto significa aceptar el desafío de buscar nuevas formas y estilos de ser, de vivir y actuar más significativos para la humanidad de hoy que interpelen, cuestionen, inspiren nuevas presencias de fidelidad creativa que den cuenta de nuestra esperanza conservando su inspiración evangélica fundante. Por donde pasa el Espíritu, todo se renueva.

Contexto socio-económico de triunfalismo neoliberal

En este período de triunfalismo neoliberal, las exigencias de la competencia global  y del libre mercado, han sido puestas en primer lugar en todo el planeta para reforzar políticas que colocan sus prioridades en el incremento de ganancias transnacionales a expensas de los pueblos y el planeta. En todo el mundo los gobiernos han reducido la ayuda social, privatizando los servicios públicos, ofreciendo concesiones de impuestos a los negocios de empresas transnacionales, subsidiando ampliamente el capital de producción intensiva de las grandes corporaciones, debilitando las leyes de protección ambiental y laboral, y des-regularizando la industria.  Mientras tanto los salarios caen, las fuerzas laborales son disminuidas y no capacitadas, la gente es despojada de la posibilidad de tener un trabajo que asegure su subsistencia y la brecha entre los que tienen y los que no tienen, se incrementa sin freno.

Este contexto socio-económico tiene repercusiones en todos los ámbitos de la vida humana. Las problemáticas de identidad y pertenencia se acentúan. Las crecientes demandas externas que desestabilizan la conciencia interna, aparecen como requisitos para tener cabida en este nuevo “orden cultural”   

Frente a esto, la Vida Religiosa Latinoamericana discierne un gemido interior que le urge a recuperar su carácter profético-sapiencial. Caminamos por senderos de oscuridad, pero en búsqueda y discernimiento. Hay un profundo anhelo de fidelidad creativa al Espíritu, que nos permita ser fieles al carisma recibido, en la participación de la pasión de Jesucristo por hacer realidad el deseo de Dios para toda la humanidad: reconciliar a la humanidad entre sí, acompañándonos mutua y afectivamente en la búsqueda de la liberación de esclavitudes personales y sociales, haciendo acto la Buena Nueva de un Dios amigo amoroso y tierno, que nos hace una(o) en la experiencia de ese amor.

La Formación en la Vida Monástica

Estoy convencida de que la meta última de la Vida Monástica (VM), así como la de la Vida Cristiana (VC), es recrear la imagen y semejanza de Dios en la que hemos sido preñadas en el seno del amor incondicional de Dios. Imagen desfigurada, dañada, lastimada por el pecado. De esta manera, coincido con la referencia citada por Fernando esta mañana: la formación es la participación en la acción de Dios que, mediante el Espíritu, despierta en el corazón los sentimientos del Hijo
. Es esta una espiritualidad centrada en la humildad de Cristo. 

La formación monástica busca esta transformación a través del camino de la humildad que libera los corazones de sus dolores, sus inseguridades, sus miedos, sus compensaciones.

Releer la Regla de San Benito (RB) en tiempos de cambio cultural, implica también recordar que para Benito y Escolástica la formación monástica nos adiestra en la escuela del servicio del Señor. Esto significa que el Monasterio es un espacio donde buscamos caminar durante toda nuestra vida, los senderos cristianos, en esa jornada nunca acabada en la que nos vamos recreando,  humanizando.

Las primeras monjas y monjes buscaban recrear esa identidad. El mismo nombre con que se identifican lo expresa: son las mujeres y los hombres del corazón indiviso, cuyo potencial siempre en proceso de ser cada vez más plenamente integrado, tiene una sola dirección, un solo objetivo: buscar a Dios y trabajar por su Reino.

Integración de madurez humana y crecimiento espiritual

La Vida Monástica como una manera de buscar encarnar la Vida Cristiana, implica la integración de la  madurez humana y el crecimiento espiritual. Las limitaciones de las comprensiones teológicas con base en antropologías filosóficas de carácter dualista no permiten descubrir la visión integral e integradora del ser humano que expresa la Regla cimentada sólidamente  en las Escrituras. La analogía del crecimiento humano/espiritual con el texto de la escala de Jacob es irrefutable: actitudes que nos llevan a descender peldaños; actitudes que nos ayudan a ascenderlos,  y que tienen su origen en la realidad total de la persona, aún no totalmente integrada: nuestro cuerpo y nuestra alma.(RB 7, 6-9)

El texto de Filipenses: “Que nadie busque lo que le parezca útil para sí, sino mas bien lo que lo sea para las(os) otras(os).” (RB 72,7),  representa la actitud de base cristiana que impregna toda la espiritualidad benedictina.  El entrenamiento en le escuela del servicio del Señor es para saber quienes somos y, desde esa revelación, descubrir y honrar la dignidad del otro, de la otra. La humildad consiste en llegar a descubrir, aceptar y honrar la verdad de Dios, de nosotros(as) mismos(as) y de las demás personas.

Un esquema de integración (se anexa)
Ahora, trataré de condensar en un esquema una forma de leer esa espiritualidad holística de la Regla. Mi pretensión es constatar su perspectiva inescapablemente bíblica. Esto nos dará pie para vislumbrar nuestra vida como lo que realmente es: un sencillo y tímido acercamiento  al ideal del seguimiento, sin ninguna pretensión de particular exclusividad ó privilegio alguno. El carisma monástico cristiano es una participación en la búsqueda de los primeros hombres y mujeres que desearon ardientemente vivir, testimoniar y anunciar la Buena Nueva de Dios revelada en Jesucristo.

· La VC, en general, exige la madurez humana y el crecimiento espiritual. (Ef 4, 13)

· El profetismo del AT ya lo había intuido y anunciado en Miqueas 8,6: “Esto es lo que Dios te pide, sólo esto: que actúes con justicia; que ames con ternura; que camines humildemente con tu Dios”.

· Jesús en el NT, al anunciar la llegada del Reino de Dios,  lo proclama con firmeza como una realidad que condensa toda la Ley y los Profetas y se gesta en la experiencia del amor:  “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todas tus fuerzas, con todo tu ser, y a tu prójima(o) como a ti  misma(o)” (Mt 22,37; Mc 12,29; Lc 10,25; Jn 15, 9-17)

· Para la VM la vivencia de este llamado se expresa en la fidelidad a un estilo de vida experienciado en una triple vertiente:  Obediencia, Conversatio y Estabilidad.

· Que exigen el cultivo de tres actitudes básicas:  la Escucha, el Buen Celo y la Humildad.

¿Cómo se encarna esta triple dimensión? Para esto me inspiro en Donal Dorr, en su libro: Integral Spirituality: Resources for Community, Peace, Justice and the Earth

· Actuar con Justicia-Amar a Dios-Obediencia-Escucha: Dimensión Profética de la VM: Fidelidad al proyecto de Vida en Abundancia de Dios para sus hijas e hijos; hermanas y hermanos; amigas y amigos. (Discernimiento de sus caminos).

· Amar con Ternura-Amar a tu prójima(o).-Conversatio-Buen Celo: Dimensión Sacerdotal de la VM: La construcción y experiencia de las nuevas relaciones donde cada ser vive el respeto pleno  a su dignidad de imagen y semejanza de Dios. (Una nueva humanidad).

· Caminar Humildemente con tu Dios- Amarte a ti misma(o)-Estabilidad-Humildad: Dimensión Regia de la VM: Conciencia de la propia identidad. Madurez humana que lleva a saber quien se es y esto proporciona libertad para vivir la vida sin necesidad de despojar a otras(o) o buscar acumular sin sentido. Conciencia de que lo que ha sido creado y co-creado es para una vida digna para todas y todos). (Solidaridad real y comunión).

Dorr nos propone este esquema en el cual convergen todos  los aspectos de la vida: sociales, personales y cósmicos que quedan amarrados en la expresión histórica de la más profunda de las ansias humanas: la paz,  Shalom, fruto de la vivencia por el proyecto de Dios.

En su vida social-relacional, se le piden a la persona tres actitudes básicas: 

· actuar con justicia-amar a Dios, lo cual la hace partícipe responsable de la construcción de la justicia estructural; 

· amar con ternura-amar a tu prójima(o), mediante el respeto a las demás personas manifestado en formas nuevas de relación interpersonal; 

· y caminar humildemente con Dios- amarte a ti misma(o), sabiéndote plena en dignidad, amada y amable, creada a imagen y semejanza divina y manifestándolo en la integridad personal, la responsabilidad y corresponsabilidad.

Esta dinámica es creativa y genera

· el trabajo por la justicia estructural: en el amar a Dios por sobre todo y en el descubrir su amor incondicional por cada persona, te inscribes en la dinámica de su Reino y no puedes ser ajena(o) a la tarea de buscar la justicia estructural. Entonces, como el profeta: ‘Por amor no callarás ni descansarás hasta que despunte la aurora de su justicia y su salvación llamee como antorcha’ (Is. 62,1), ‘donde la justicia y la paz se besan’ (cf. Sal. 85,11). Esto, evidentemente requiere la Escucha que discierne sus caminos, desde la relación primera, amorosa, cotidiana, insustituible, inescapable, única, de inmediación, de la monja, del monje con Dios

· la sensibilidad ecológica; la experiencia de ese amor a Dios y de Dios, que se traduce en una  búsqueda  incansable de la justicia estructural, nos abre necesariamente al anhelo de un mundo mejor para todas y todos. Y, en su converger con el amor a ti misma(o), que te invita a la integridad personal y a la responsabilidad, emerge la conciencia de ser parte de un todo, que es como vaso sagrado del altar, (RB 31,19) porque todo es obra de Dios y emerge la sensibilidad ecológica, el respeto por todo lo creado.

· la construcción participativa de la comunidad humana; tiene lugar ahí donde el amor a las demás personas, que se refleja en el respeto interpersonal, tiene presente la justicia estructural. Ahí se construye la comunidad que es la sede de la solidaridad cristiana.

· la transparencia  y la intimidad responsable Cuando convergen el amor a las demás personas y la experiencia del amor a una(o) misma(o), ahí se construyen relaciones de intimidad y transparencia, donde los seres humanos se encuentran en la plenitud de su ser, en mutualidad, en las nuevas relaciones de quienes se reconocen como iguales, participantes de una misma dignidad.

· Y, finalmente, donde todas estas actitudes vitales de amor se dan la mano, que es donde se cumple el mandamiento nuevo que nos revela el cuarto Evangelio: ‘Ámense como Yo les amo con el amor más grande.  Nadie tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos y amigas’ (cf. Jn. 15, 12-13). Ahí se experiencia la paz, el shabath shalom: que al reconocer a las otras personas como iguales en la dignidad común que compartimos, es incapaz de cualquier tipo de discriminación, dominio ó control, y  concretiza el  encuentro, acogida y reconocimiento en estructuras justas, que encarnan el fruto de la misericordia y la compasión: “Vayan y díganle a Juan lo que están viendo y oyendo: la gente ciega, ve; la que es coja, anda; la leprosa queda sana; la gente sorda, oye; quienes han muerto, resucitan; y la Buena Nueva es proclamada a la gente pobre. Y dichosas aquellas personas que no se escandalizan de mí” (Mt 11, 4-6). Haciendo nuestro mejor esfuerzo por participar de estos anhelos personales, sociales y cósmico; y abriéndonos a la gracia del Dios siempre a nuestro lado,  participamos, con humildad, del camino del Reino.

Así pues, la espiritualidad monástica, es parte de esta espiritualidad bíblica, cristiana, que es integral e integradora. No deja fuera ningún aspecto de la vida humana. Es más, es la posibilidad de que tales dimensiones se integren, enriquezcan y plenifiquen.   
El Monasticismo,  un carisma que recrea personas en comunidad

Acoger entrañablemente el correr de los años de nuestra vida en el Monasterio, permite que el Carisma Monástico se nos revele como una experiencia de vida que recrea nuestras personas y culturas en comunidad. Es un proceso en el que nos adentramos con la continua conciencia de ser principiantes (RB 73,8); siempre conscientes de nuestra fragilidad, llamadas a tolerarnos con suma paciencia nuestras flaquezas físicas y morales (RB 72,5) y con una actitud cotidiana de fondo: buscando verdaderamente a Dios (RB 58,7).
La persona monástica está llamada a definirse como tal, desde su inescapable soledad. Este es uno de los rasgos del profundo sentido de la escucha estable en comunidad.

Nada escapa a este misterio del amor de Dios que recrea a las personas. Buscadoras de lo único necesario, están llamadas a vivir en actitud cotidiana de escucha con el oído del corazón.

Adentrarse en el dinamismo del Carisma, con todo, tiene sus riesgos y no se dejan esperar las resistencias. La certeza racional se descubre frágil e indefensa por el herido universo resguardado tras sus muros. La camisa de fuerza cartesiana empieza a desgarrase.  Con ingenuidad hemos creído que Dios tiene que ver con un fragmento de nuestras vidas. Qué vulnerabilidad encierra el argumento discursivo que, siendo correcto en su lógica,  muchas veces está en contradicción o es ajeno a la experiencia. Todas las dimensiones de la vida que no se han integrado en la persona, claman por ser rescatadas de ese olvido doloroso. Y no cesará su gemir, aún cuando seamos incapaces de escucharle.

A través de la experiencia cenobítica, Dios nos introduce a la jornada pascual. Las tareas pendientes de la madurez humana se vuelven repetitivas. La auto-reconciliación se inicia. El gran encuentro de la persona consigo misma en Comunidad se abre a horizontes insospechados. Los pronósticos se escapan a cada instante. Sólo Dios y la persona consciente de su jornada bajo una Regla y una Abadesa, Abad, Prior o Priora en Comunidad, sólo Dios y la persona, decía, viven la experiencia del misterio de la recreación que se ha iniciado. Los muros construidos por las inseguridades y los temores de no experimentarse amada incondicionalmente y capaz de amar empiezan a resquebrajarse. La mentira que fragmenta o separa se hace evidente, y así, el vulnerable y frágil espacio que contiene intacta la imagen y semejanza de Dios, la verdadera identidad, empieza a asomarse discretamente, transformando todo el ser y reorientando todas las relaciones.

El sendero de la humildad acompaña este proceso nunca acabado que se va manifestando en una paulatina  integración de todas las dimensiones del ser. Esa es una de las metas de la humildad monástica. Esa integración del cuerpo y del espíritu, ira reduciendo la fragmentación que impide descubrir a Dios en la propia interioridad, en todo acontecimiento, en todo lo que existe,  en todas las personas, en el cosmos. La actitud monástica de honrar esa presencia con el mayor amor y en total respeto, como a vasos sagrados del altar, emerge.

Y es que el sendero de la humildad es el sendero de la verdad. Desenmascara las mentiras sobre nosotras mismas, sobre las demás personas, sobre el universo, sobre nuestras culturas y sobre Dios. Mentiras que las inseguridades y temores  han fabricado. Y que hoy las magnifica una cultura postmoderna que pretende perpetuar ese estado de falsedad, haciendo creer que es el tener y el hacer lo que crea y conforma a la persona.

Dios recrea nuestras personas en Comunidad. Nos hace encontrarnos, reconocernos y expresarnos en lo nuevo que se preña y se da a luz en un respeto profundo a la dignidad que compartimos y a la particularidad que nos enriquece y humaniza. Esta revelación es lo que  nos va ensanchando el corazón, en la cotidiana y profunda experiencia de la conversión por medio de la vida monástica.

Esta novedad que nos asombra y nos sostiene, la vamos haciendo nuestra con formas diferentes de relaciones que se expresan en la experiencia cotidiana de cada una de las personas que se van integrando al tejido de la comunidad extensa que nos convoca en la certeza de que el Carisma Monástico nos ofrece una alternativa que nos humaniza.

El Carisma Monástico transforma las mentes,  los espíritus, las almas, y actualiza la creatividad, la imaginación de las personas en relación con ellas mismas y con sus culturas y las impulsa, con la suave brisa de la Ruah que dignifica. 

Desde esta experiencia es como pretendemos atravesar los cielos de los desafíos del nuevo milenio con el corazón ensanchado por la inenarrable dulzura del amor y...  sin desesperar jamás de la misericordia de Dios.

Desafíos actuales a la formación monástica

Hoy, nuevamente vivimos en una creciente invasión que se infiltra en nuestro interior pretendiendo arrancarnos la conciencia de nuestra identidad y  pertenencia. Y, siendo parte de esta realidad, en medio de estos tiempos difíciles, estamos llamadas(os) a encarnar y reclamar desde nuestro carisma,  la alegre novedad de la vida en abundancia que nos es regalada en Cristo Jesús. Comparto con ustedes alguno de los rasgos que creo estamos llamadas a subrayar:

· La RB nos invita desde su primera palabra a la Obediencia/Escucha. Desde ella buscamos re-encantarnos en esa relación filial que atiende con los oídos del corazón y busca discernir desde una relación personal, amorosa y única, los deseos de Dios para sus hijas e hijos.

· Es, desde ese espacio del encuentro, cotidiano, de inmediación con Dios en nuestra interioridad, desde donde se integran todas las dimensiones de la persona humana y todos los aspectos de la realidad. Ahí se enraíza la dimensión profética de nuestra vida que denuncia todo aquello que hoy nos amenaza y afecta en diversos grados fragmentándonos y expulsándonos cotidianamente de ese centro vital donde nos encontramos con nosotras(os) mismas(os) y con Dios. Esta fragmentación y esta distancia de nuestro ser generan una creciente insensibilidad que permite el avance de las injusticias que excluyen a cada vez más hombres y mujeres de todos los espacios sociales.

· Desde esta Obediencia/Escucha buscamos discernir los caminos de Dios, renunciando a nuestros propios proyectos: “Hágase en mí, según tu Palabra” (Lc 1,38). Es cuestión de vida o muerte la formación de una vida de oración tan intensa que integre a todas las dimensiones de la persona y  todos los aspectos de la realidad. La contemplación personal es un encuentro inagotable y creciente con Dios. Nos lleva al discernimiento para distinguir bien en el propio interior y en las manifestaciones de la cultura, el Espíritu del Señor con sus propuestas de las seducciones disfrazadas e impuestas del espíritu del mal. La contemplación en la acción nos lleva a descubrir a Dios como la última dimensión de toda realidad y nos unir a él en su trabajo creador. En la oración comunitaria  festejamos juntas(os) los espacios de vida ya liberada, en la certeza de que toda la historia avanza hacia la plenitud definitiva de la reconciliación en Cristo
.

· Desde la Conversatio/Buen Celo que hemos de vivir monjas y monjes, reclamamos la experiencia de nuestra manera de amar célibe. Esto exige un arduo y valiente trabajo de recentrar el corazón y acoger e integrar con cariño nuestro cuerpo. Así pues, la Conversatio nos urge a llamar por su nombre a todas y cada una de las compensaciones que hemos legitimado volviéndolas un estilo de vida. Si no vemos con honestidad y claridad de conciencia estas experiencias en nuestro ser,  tarde o  temprano explotará como un volcán en erupción la conciencia del cinismo descarado que nos ha arrojado a un abismo sin fondo, ya sea en experiencias relacionales, o en aislamientos estériles y vacíos. La disonancia cognitiva no es inmutable ni eterna. Habrá ocasiones, sin embargo, y no son pocas desafortunadamente, en que nos daremos cuenta de que puede ser demasiado tarde para sanar la vida sexual y afectiva.

· El amor célibe ha de ir uniendo a la expresión de su afecto cálido y tierno, el respeto, el reconocimiento, la responsabilidad, el cuidado, el compromiso y la confianza. De esta manera sabrá que desde el amor jamás, jamás se abusa, humilla, violenta a las demás personas, ni a sí misma(o).

· Es necesario, también, reclamar el derecho de ir buscando juntas(os) en un diálogo abierto y honesto el sentido de la vida, la hermandad, la solidaridad humana, las nuevas relaciones de respeto y reconocimiento de la dignidad humana, que soporta con la mayor caridad las debilidades tanto físicas como morales (RB 72, 5). Estas dimensiones de nuestras vidas claman ser rescatadas de las garras de la insensibilidad vestida de intensidades fugaces sin rostro ni comunicación, que sólo aturden y perpetúan el vacío interno.

· Desde la Estabilidad/Humildad anhelamos gastar la vida, entregar ardiente y alegremente los años y los esfuerzos sirviendo a las demás personas, sin mayor recompensa que el honor de permitirnos ese servicio. Participar del trabajo humano procurando ganar el sustento cotidiano, nos honra.  Vivir en la sencillez, el desprendimiento, la austeridad de lo realmente necesario en el compartir y la transparencia, libera y ensancha nuestros corazones para un amor mas pleno. Participar de las consecuencias de las situaciones de injusticia y de despojo será una gracia que jamás hemos de dejar de pedir. Si Dios nos concede la dicha de estar y caminar al lado de quienes menos  tienen, humildemente gozaremos de ese don de que nos acerca a quienes les han sido revelados, de manera preferencial los misterios del reino.

·  La Estabilidad/Humildad nos permite darnos cuenta de los efectos nocivos y la falsedad de la cultura postmoderna.  Esta cultura pretende convencernos de que somos desde la acumulación desmedida de bienes y que la capacidad de consumo es el criterio del éxito en la vida. Insiste que las leyes del mercado, con sus ritmos que excluyen a los débiles, maltratan a la clase obrera y explotan despiadadamente a la juventud que ha alcanzado algún tipo de capacitación, son justas y necesarias. Sólo premia la creatividad que  produce objetos siempre nuevos sin acabar los viejos, así como el despilfarro miope y absurdo de los bienes obtenidos de la explotación de la tierra sin considerar las generaciones futuras.

Conclusión
El anhelo más profundo de la vida monástica, como el de toda vida cristiana es aprender a amar y llegar a amar hasta el extremo. La herida original que nos desgarra y afecta nuestra vida de múltiples maneras, es nuestro miedo a no ser amadas(os) y a ser incapaces de amar.

Llegamos al monasterio con vidas desintegradas e incoherentes, fruto de una cultura que ha obstaculizado cotidianamente los caminos del amor verdadero, auténtico, transparente. Y llegamos  ansiando aprender a amar. 

La vida monástica es, en sus orígenes, una alternativa cultural. Cuando está firmemente  enraizada en el Espíritu y en su contexto histórico, discierne la realidad y sin huir de ella, se purifica de la influencia de los medios, espacios, ambientes, que le arrancan de su centro y sentido.  Desde su origen fundacional,  es capaz de decir “no” a lo que es incompatible con su anhelo y que le va deteriorando desde dentro.   Es capaz también de decir “sí” a todo lo que  recrea la vocación bautismal y monástica  y a ofrecer los frutos del Espíritu al mundo hambriento.

En resumidas cuentas, la tarea formadora es la de acompañar a las personas que lleguen al monasterio, en su caminar de la herida original hasta volver a la bendición original.  En la medida en que avancemos en ese camino se ensanchará el corazón del mundo.
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